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La serie de publicaciones de la Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad de Segovia se enriquece ahora con la de ¿Pe-
drazcn. 
L a histórica villa segoviana será conocida y admirada a tra-
vés de la erudita y antena prosa del Marqués de Lozoya y 
de los dibujos e impresiones del dibujante argentino Juan 
Gregorio Lascano. 
A ambos, agradece vivamente la Caja de Ahorros su des-
interesada colaboración, que sirve para presentar una Pedra-
za que siempre es un sueño actual del pasado. 
Segovia, octubre de 1968. 

Una ciudad o villa, cabeza de una «Comunidad y Tierra», ofrece 
siempre al artista una promesa de hallazgos inesperados. Y esta insti-
tución viene a ser la más característica en el territorio, entre sierra y 
entre llano, que desde tiempo de los godos vino a constituir el obispado 
de Segovia, acaso comprendiendo el territorio de una civitas romana. La 
capital de las comunidades «de Ciudad y Tierra» (Segovia) o «de Villa 
y Tierra» está siempre situada en un alcor fortificado que servía de ca-
beza a las aldeas de su demarcación. En diversas ocasiones, refiriéndonos 
a Segovia o a Sepúlveda, hemos descrito la triple misión que la vetusta 
capital representaba respecto a los pueblos de su contorno: santuario 
donde se veneraba la Virgen acatada por todos (la Fuencisla en Sego-
via; la Peña en Sepúlveda), mercado a donde acudían los campesinos 
para vender sus productos y adquirir los que la industria o el comercio 
concentraban en el núcleo dirigente y fortaleza donde en caso de invasión 
los indefensos lugareños pudiesen refugiarse con sus bienes muebles y 
sus ganados. Y acaso convendría añadir otra función: la de agora, donde 
los seises representantes de los sexmos se congregasen para discutir 
asuntos comunes. Es posible, como se ha sospechado, que el origen de 
estas instituciones, propias de comarcas ganaderas y montaraces en las 
cuales es preciso regular el aprovechamiento de bienes comunales, sea 
anterior a la dominación romana. Pero la identidad de las comunidades 
de Segovia con las de Aragón hace pensar en Alfonso «el batallador», es-
poso de la imperatríx Urraca y cuyo dominio efectivo en Segovia com-
prueban actualmente monumentos y documentos. 
En Pedraza el carácter de una democracia pastoril prevalece sobre 
•I de predominio de una casta de caballeros que se advierte en Segovia 
y en Sepulvfeda. No en balde se di jo: «Sepúlveda, villa de señores; Pedra-
za, villa de pastores». Dominaba el recinto amurallado, cuyos lienzos de 
baluarte se cierran con el fuerte candado de su castillo, un amplísimo 
alfoz de pastizales serranos, de amplias laderas pobladas de enebro, de 
montes de robledal, refugio de lobos, corzos y jabalíes, de pinares ma-
dereros, que limitaba por el sur con las lindes, en la cumbre de la sierra, 
del concejo de Lozoya, hoy tierra de Madrid, y por el norte, en constante 
litigio, con la Comunidad y Tierra de Sepúlveda. Comprendía el señorío 
concejil de Pedraza siete leguas de este a oeste, con las aldeas de El Cu-
billo, Navafría, Aldealengua de Pedraza, Vállemela de Pedraza, Arevalillo, 
Arahuetes, Santiuste de Pedraza, Puebla de Pedraza, Rebollo, el Guijar de 
Valdevacas, Orejana, la Torre de Val de San Pedro, la Matilla, Gallegos 
y Arcones, sin contar los barrios de La Velilla y de Rades. Hay, si la 
tierra es medianamente propicia, una pobre agricultura, antaño ejercida 
por mujeres, pero lo más del terreno es pinar o pastizal sólo en el estío 
utilizable. De Rades, de Orejana, de Arcones, eran los pastores que guia-
ban los ganados trashumantes en su peregrinación anual hacia las co-
marcas, más templadas, de Extremadura y del Valle de Alcudia y su re-
torno en el mes de mayo a los finos pastos de la sierra. 
Entre estos pastores, de facciones tan curtidas que parecían talladas 
en madera de nogal, con sus monteras, sus zamarras de estezado y sus 
zajones, transcurrieron las primaveras de mi infancia, allá en el rancho 
de Torrecaballeros, donde mi padre era señor de la cabana de Herrera, 
oriunda de Pedraza, acaso la de más fina lana merina en toda España. En 
las veladas aún frías de mayo, al calor de la lumbre de la gran cocina, 
aquellos hombres (León, Andrés, Félix, Rafael, Francisco, ¡Dios tenga sus 
almas en su eterno reposo cerca del Buen Pastor!), sabios en guisar la 
caldereta, en labrar la madera y en bordar el cuero, recitadores de ro-
mances y de historias de lobos, me contaban que presidiendo sus aldeas 
desde un risco había una villa con murallas y castillo y piedras labradas 
con extraños signos en todas las casas. Y una buena tarde, allá por los 
años diez del siglo actual, ascendí, guiando mi cochecillo, por el áspero 
camino que da entrada a la villa. Era una noche estival, de luna llena, 
y la revelación de aquella urbe desconocida y desierta, Pompeya medieval 
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y barroca aún no profanada, dejó en mi alma huella perdurable. Desde 
entonces he visitado la villa muchas veces y me he complacido en con-
sultar en mi propio archivo papeles referentes a sus linajes. 
Pedraza, como Segovia, como Sepúlveda, como Coca, tuvo en realidad 
como arquitectos a dos humildes arroyos serranos que socavando la 
piedra a lo largo de milenios formaron una fortaleza natural que los 
errantes cazadores que primeramente pisaron su suelo encontraron pro-
picia para la defensa. Los arquitectos fueron aquí el arroyo cde los Ba-
tanes» y el de San Miguel, que al unirse al pie del castillo dan origen al 
río Caga. No sólo era el peñón una defensa natural, sino que en las 
cavernas de su contorno ofrecía un templado refugio en los terribles in-
viernos serranos. En las cuevas de «la Griega», de «Antonio López» y de 
«la Puerta de la Villa» se han encontrado vestigios humanos y de ani-
males y tosca cerámica, pero nada, a lo que creo, anterior al neolítico. 
Nada queda dentro del recinto murado que recuerde a la dominación 
romana. Ni una lápida, ni un capitel, ni vestigios de un mosaico. De 
todo esto hay en la cercana planicie de «Las Vegas de Pedraza», donde 
en torno de una de las más viejas iglesias en tierra segoviana existen el 
calefactorium de una villa romana, mosaicos aún no excavados, vestigios 
de una calzada y cerámica sigilata a veces con inscripción incisa. Esto nos 
hace recordar una tradición ocho veces centenaria, que de ser compro-
bada daría a Pedraza un lugar en la historia universal. En la Crónica 
general de España, compuesta en el siglo XIII bajo la dirección de Alfon-
so el Sabio, se lee (parte primera, capítulo 119) lo siguiente: «Trajano 
fue español, como de suso es dicho e natural de una villa de Estremadura 
que ha nombre Pedraza». No es preciso recordar que en el siglo XIII el 
vocablo «Estremadura» comprendía las actuales provincias de Soria, Se-
govia y Avila. Son muchos los antiguos historiadores (Lucio Marineo 
Sículo, Pedro de Medina, Diego de Colmenares...) que aceptan la versión 
de la «Historia general» que la moderna historiografía no tiene en cuen-
ta. Pero queda siempre vivo el interrogante: ¿qué induciría a los colabo-
radores de Alfonso X a designar a la villa serrana como patria del mejor 
de los emperadores? No hay razón ninguna que justifique un puro in-
vento. Es posible que supiesen de alguna lápida o de otro documento 
cuya noticia no ha llegado hasta nosotros. Aun dando por seguro el que 
Trajano naciese en Itálica es posible que fuese oriundo de Pedraza, en 
cuya vega hay vestigios romanos importantes. No hay unanimidad en el 
origen del César, pues Plinio en su Panegírico afirma que era nacido en la 
comarca de los arévacos, cerca de Clunia, y Pedraza pudo estar compren-
dida en esta amplia demarcación. 
Es seguro que Pedraza se conquistó y pobló en los siglos X y X I , antes 
que Segovia, y es de ello testimonio la ermita de las Vegas de Pedraza en 
relación con el románico sepulvedano de este tiempo. Tiene esta ermita 
tradicional relación con la leyenda de ios siete infantes de Lara, y en 
efecto, Pedraza figura entre las propiedades que el poema asigna a los 
malaventurados mancebos. Es posible que, como en Segovia, se repoblase 
antes el llano que el peñón. La bella imagen de Nuestra Señora de las 
Vegas de Pedraza es la Patrona de toda la comunidad de Villa y Tierra. 
No se trata de hacer aquí un inventario ni una guía de la villa que 
otros han realizado ya con fortuna, sino de un proemio que ayude a 
comprender mejor ios bellos dibujos que son el objeto principal de la 
publicación de la «Caja de Ahorros». El prestigio del recinto amurallado 
lo constituyen dos épocas arquitectónicas que se complementan para 
integrar magníficas escenografías. Una de ellas es el siglo XII, cuando 
Pedraza se constituye en cabeza de la comunidad, en tiempos aún in-
seguros, en que todavía quedaban moros enriscados en la sierra y el país 
estaba asolado por guerras civiles (no lejos se dio la batalla de Candes-
pina, que estableció el dominio de Alfonso de Aragón sobre la «Estrema-
dura del Duero»). De este tiempo serán las murallas, lo más antiguo del 
castillo, la torre de la parroquia de San Juan, las ruinas de Santa María 
del Castillo y algunos vestigios de ermitas fuera de muros. Pero la máxima 
belleza de la villa actual, lo que hace de ella uno de los más sugestivos 
conjuntos urbanos de Castilla, es el caserío señorial, que no es nunca 
anterior al siglo XVI y cuyo esplendor coincide con los siglos XVII 
y XVIII. Son estos siglos los del apogeo de la ganadería segoviana de 
merinas, cuya lana se exporta a Brujas y a Florencia o surte a los in-
saciables telares segovianos. Los amplios pastizales de la Comunidad y 
Tierra de Pedraza eran muy codiciados para el estiaje de las merinas, 
pero su disfrute estaba reservado a los vecinos de la villa y de su tierra. 
De aquí el que muchos ganaderos ricos se avecindasen dentro del recinto 
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amurallado y edificasen para su vivienda casas suntuosas e hiciesen es-
culpir en sus fachadas una copiosa heráldica, unas veces heredada e in-
ventada otras por los reyes de armas de Su Majestad para adorno de 
novísimas ejecutorias. 
Este es el origen de un tipo de casa hidalga que representa una ex-
traña unidad a lo largo de tres siglos. Dos plantas sin las galerías supe-
riores que en Segovia servían de secaderos de paños; organización ma-
ciza, sin patio, como en las casonas del norte de España; alero muy 
saliente para resguardar los huecos de la lluvia y de la nieve. Alguna vez 
se entra en el zaguán a través de un arco de medio punto con grandes 
dovelas, pero predomina el tipo de ingreso adintelado, más o menos rico, 
y a veces con ménsulas esculpidas para sostener el dintel. Tendidas de 
yeso las paredes se adornan con un esgrafiado popular de gran afecto, de 
líneas imprecisas, entre las cuales se adivina alguna vez la forma de una 
flor o de un ave. La rejería, sólida y magnífica, y la profusión de cartelas 
blasonadas finamente esculpidas dan una extraordinaria prestancia a las 
calles de bellos nombres. 
Ahora, un breve paseo por estas calles. Como en Segovia o en Sepúl-
veda, acaso el principal encanto de la villa sea su compenetración con el 
paisaje, aquí de austera grandiosidad que va preparando el ánimo del 
que asciende hacia las murallas cimeras, por el camino de Matabuena o 
por el de la Velilla. Si quiere adentrarse en las calles ha de atravesar 
forzosamente la «Puerta de la Villa», construcción morisca reedificada 
en el siglo XVI por el Duque-Condestable don Iñigo Fernández de Ve-
lasco, cuyas armas ostenta al exterior. Un detalle que facilita el estudio 
de la arquitectura de Pedraza es la profusión de fechas, de las cuales 
una de las más antiguas es la que figura en esta puerta: Don Yñigo Fer-
nández de {Masco... condestablo de la Casa de Belasco año 1561. Costeó, 
sin embargo, la obra no la casa ducal, sino la propia comunidad, según 
se lee en una inscripción en la fachada interna: Esta obra se fizo a costa 
de la Billa e Tierra. 1577. Blasones del duque y de la comunidad flan-
quean un nicho plateresco. 
Recomiendo mucho la visita al interior de este edificio, destinado 
a cárcel. Es una prisión del XV I , ruinosa, pero intacta, con su 
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cuerpo de guardia, que hace habitable una gran chimenea en cuya cam-
pana quedan vestigios de la heráldica de la Comunidad; con su camastro 
corrido para los presos, con su cepo en que se exponía a la vergüenza 
pública a delincuentes de poca monta; con los grillos que aseguraban 
a otros más peligrosos, con ios grafitos de las paredes, alguno de los 
cuales son un grito de arrepentimiento o de disculpa. 
Pocas calles en la riqueza innumerable de ciudades y villas españolas 
ofrecen una escenografía comparable a la «Real» de Pedraza, que as-
ciende a la Plaza Mayor. Casonas de ganaderos, todas interesantes, cuya 
heráldica intentaremos descifrar. Así el gran palacio, a la izquierda, que 
comprende los números 12, 14 y 16, con su cornisa interrumpida por 
gárgolas ostenta, en el primero de los cinco cuarteles contenidos en la 
cartela barroca, los róeles de los Castro. Enfrente una casona, la de la 
familia Zamarriego, fechada en 1674. En ángulo agudo, separando la 
calle Real de la «de las Cuestas», uno de los palacetes más sugestivos de 
la villa: la llamada «Casa de Pilatos» por su balcón que corta la esquina, 
en forma análoga a la de tantos como se ven en Salamanca y en Extre-
madura. El ingreso es de medio punto sobremontado por los blasones 
de Ladrón de Guevara, en piedra heráldica del siglo XV I . En el chaflán, 
entre ambas calles, el caserón de los Marqueses de la Floresta, con su 
balcón en la planta noble sobre el cual se levanta una de esas cons-
trucciones de entramado de madera y ladrillo tan características de 
Segovia. A lo largo de la calle Real se prolonga el edificio y por el nú-
mero 4 de esta calle se ingresa a él por una portada de dintel sobre 
ménsulas. En la profusa heráldica que flanquea el gran balcón podremos 
adivinar las llaves de los Bernaldo de Quirós. La casa está fechada 
en 1703. 
También ofrece interés el caserío de la parte opuesta, la de los nú-
meros impares. En la casa señalada con el número 11, blasón picado y 
la inscripción: Don Antonio Ladrón Contreras, escrita con almagre. En 
el 7, dintel con alfiz y escudo con un águila explayada (¿Aguilar? ¿Aré-
valo? ¿Montalvo?). No ofrece duda el escudo que adorna el gran casón, 
numerado con el 3, pues corresponde al más rico linaje de ganaderos, 
el de los Peréx, antecesores de los Marqueses de la Floresta y de Lozoya. 
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En el blasón figura un jinete armado, en actitud de atacar a un castillo. 
Sabe Dios qué hazaña fabulosa querrá evocar. 
Entre estas piedras heráldicas la calle desemboca en la Plaza Mayor, 
una de las grandes sorpresas que depara un recorrido por la villa. Es 
como el resumen de lo que debe ser una «Plaza Mayor» en Castilla: 
escenario de proclamaciones reales o de ejecuciones de justicia; agora y 
foro para la reunión de vecinos, anfiteatro para fiestas taurinas. La de 
Pedraza está intacta, sin nada absolutamente que merme la belleza de 
su caserío, siempre blasonado, de sus pórticos compuestos, sabe Dios 
cuándo, por columnas diversas, procedentes quizás muchas de ellas del 
castillo; por la gallardía de la torre adornada, en los dos cuerpos supe-
riores, por dobles arquerías románicas en cada frente. No hay espacio 
perdido, todo es bello y evocador en los pórticos del norte y del este, en 
los dos caserones del oeste: el de los Marqueses de Lozoya, que ostenta 
blasones de Ladrón de Guevara y de Herrera y la fecha de 1673, y el 
llamado «de Miranda». 
La iglesia está hacia el mediodía. Quizás defrauda, como suele su-
ceder en algunas iglesias segovianas, la visita al interior, totalmente 
reedificado y decorado en lo* siglos XVII y XVIII. Es de tres naves, con 
crucero y capilla mayor, en lo cual reina la Virgen del Carrascal, la 
gran devoción mariana de la villa. Algunas medianas esculturas del 
XVII (San Juan, Santo Domingo, San Antón) y algunas lápidas herál-
dicas. En la capilla bautismal la pila románica y una buena escul-
tura de Santo Domingo de Guzmán, del siglo XVI . La inscripción que 
corre por el friso dice: Esta capilla es de los Señores Don Pedro Peréx 
Maldonado, Salcedo y Reinoso y Doña Isabel Ladrón de Guevara, Con-
treras y La Torre y de sus hijos, con los blasones de estos linajes. Estos 
mismos blasones, dibujados a pluma, figuran en torno a una imagen 
de San José, obra seguramente de artista local, en la escritura de venta 
de la capilla, fechada en 1710, que obra en mi archivo. Un poeta des-
conocido glosó esta heráldica profusa en versos de los cuales van éstos 
como muestra: 
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Peréx: tu escudo se extiende 
al de Salcedo y Ladrón 
y de Pérez el Blasson 
en el tuyo se comprehende 
Tus glorias la Fama emprende 
Y no en baño el Logro Fundo 
Porque Siendo Sin Segundo 
Con tan glorioso Yníerés 
No es Mucho Alcance a los Tres 
Si comprende A todo el Mundo. 
Recayeron capilla y mayorazgo en los Marqueses de Lozoya. 
Pero la importancia mayor de la plaza es como coso taurino. (Aun 
en las fiestas congrega a la polícroma y bulliciosa multitud de las aldeas 
serranas). Las calles que afluyen a ella están flanqueadas de postes 
para cerrar el acceso con barreras. Balcones y galerías, incluso las del 
ayuntamiento servían de palcos para el señorío. Un hidalgo principal, 
falto de esta ventaja, se hizo construir un palco —lo que entonces se 
ilamaba «un aposento»— adosado al muro norte de la iglesia con esta 
inscripción, interrumpida por una cruz de Santiago: Este sytio y Balcón 
es de Don Juan Pérez de la Torre deste orden caballero. 
Aledaña a la Plaza Mayor, hacia mediodía, está la Plaza «del Ganado». 
Aquí el monumento capital no es pétreo, sino arbóreo: la enorme «ol-
ma» secular, capaz de dar sombra densa a todos los tratantes del se-
manal mercado. Enfrente, otra casa del marquesado de la Floresta cuya 
fachada ennoblece, reiterado, el escudo de los Peréx. 
La calle que lleva al castillo debió de estar, hasta el siglo X IX , flan-
queada de casonas hidalgas. Hoy quedan solamente ruinas y solares 
que dejan ver, asomada al barranco, una ermita románica y, enfrente, las 
laderas pobladas de enebral. En la gran explanada, ante el castillo, la 
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arruinada iglesia de Santa María, con vestigios románicos, góticos y mo-
riscos en el ábside del lado del mediodía, en la torre y, sobre todo en el 
pórtico del mediodía, hoy tapiado, de arcos túmidos de ladrillo. La capilla 
mayor es más moderna, del siglo XVI o del XVII , y su ruina total prueba 
cuan afímero fue el esplendor ganadero de Pedraza. Incrustada en el muro 
norte hay una estela que puede ser visigótica y que ostenta un relieve en 
la forma de la llamada «cruz de Sobrarbe». 
De frente, los enormes y bien labrados muros del castillo que fue 
de los Herrera, de quienes lo heredaron los Velasco, Condes de Haro, 
Duques de Frías y Condestables de Castilla. Aún quedan —ya lo hemos 
dicho— restos románicos —dos portadas en el interior— y todavía se 
puede notar el blasón de los Herrera en el algibe del patio. Pero el castillo 
actual, en su casi totalidad: el bello arco ojival de ingreso, defendido por 
torres cilindricas sobre ménsulas; el imponente paredón que mira a 
oriente, con su corona de matacanes; la torre principal, el recinto to-
rreado, es obra de los duques-condestables del siglo X V I : Don Iñigo y 
don Pedro Fernández de Velasco. El castillo de Pedraza no es, como tantos 
otros castillos españoles, sino la fuerte armadura de un guerrero cuyo 
cuerpo ha sido consumido por el tiempo. Nada queda de sus estancias 
palacianas, llenas antaño del bullicio de la fastuosa corte de los con-
destables. Solamente las ventanas con fuertes rejas, que miran al valle 
del Cega, nos evocan el más emotivo de sus recuerdos: la prisión de 
los hijos de Francisco I, el Delfín y el Duque de Orleáns, a partir de 
mayo de 1529. Hay un acento de melancolía en la relación que de su 
visita a los príncipes hizo el portero Verdún, en 1530, a la reina madre 
Luisa de Saboya: «Llevóme el Marqués de Berlanga a un aposento del 
castillo harto oscuro y pobre, sin tapicerías ni otros paños, sino unos 
paveses colgados. Aquí estaban los dichos señores, sentados en unos 
poyos pequeños de piedra, a una ventana que estaba guarnecida por 
dentro y por fuera de gruesas rejas de hierro». Aquellos niños no tenían 
otro placer que jugar con unos falderillos. Habían casi olvidado el 
francés. ¿A cuál de estas ventanas se asomarían, para contemplar las 
pobres alamedas del Cega y los enebrales de las laderas del Carrascal los 
príncipes criados en los castillos y en los parques de Francia? 
El castillo fue adquirido por el gran pintor Ignacio Zuloaga. Es fac-
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tibie la visita a baluartes, adarves y torres y más difícil la de la resi-
dencia familiar, pequeño museo de muebles viejos y de pinturas y tallas 
antiguas en el cual no falta algún vigoroso y castizo lienzo de uno de 
los artistas fnás cotizados en el refinado mundo anterior a la guerra 
del 14. 
Podemos retornar hacia la puerta de la Villa por la calle de Santo 
Domingo, que flanquea la población por el lado norte. Ruinas también 
en este sector, dominadas por los vestigios de la iglesia, que no parece 
anterior, en la parte más antigua, a los finales del siglo XVI . En la 
torre esta inscripción: «A honra y gloria de Dios se empezó esta torre 
a 7 de julio de 1763». Reiteramos nuestra melancólica observación: 
¡Cuan efímero fue el esplendor ganadero de Pedraza! Enfrente, la casa 
de la Inquisición, con su escudo, en que figuran la cruz florenzada de 
Santo Domingo y la «cruz verde» entre la espada y la palma. En este 
caserón inquisitorial, restaurado con extraordinario acierto, está situado 
el «Parador Ignacio Zuloaga», que desde hace pocos meses hace más 
grata la estancia en la villa y brinda un «lugar cobdiciadero» de reposo 
a los peregrinos fatigados de correr sus calles. En el número 3 de la 
que venimos recorriendo, una casa hidalga con gran balcón sobre mén-
sula esculpida y la fecha: 1703. Al final de la calle, ya en la placeta de 
la puerta de la villa, la casa que hoy poseen los Hernández, con blasón, 
en cartela rococó, de la familia Llanos. 
Un breve escarceo por la calle de la Cordovilla a la cual se accede 
desde la Plaza Mayor, por los arcos de la casa concejil. Muy curiosos los 
pasadizos del edificio, en los cuales aún hay vestigios románicos. En 
el número 34 un caserón solariego blasonado que sus actuales propie-
tarios, los Muñoz, han convertido en suntuosa morada, con bellos jar-
dines. La calle desemboca hacia poniente en la «plaza de la Olma», a la 
que da nombre uno de estos monumentos vegetales, a los cuales Daniel 
Zuloaga, el ceramista, consideraba como artesanos de su mismo oficio 
de extraer de la tierra formas y colores. 
Las numerosas fechas correspondientes al siglo XVIII esparcidas por 
edificios de Pedraza nos indican que la villa aún gozaba de gran pros-
peridad bajo los primeros Borbones. Todavía en este siglo se emprenden 
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obras tan importantes como la reedificación de la iglesia de San Juan y 
la torre de Santo Domingo. De la encuesta realizada por la dirección 
de rentas en 1751, que se conserva en el Archivo de Simancas, se deduce 
que aún vivían intra muros —sin contar los arrabales— 148 vecinos, lo 
cual suponen 600 habitantes. Todas las casas estaban en buen estado, 
con la excepción de una sola y en doce de las casonas nobles vivían aún 
sus señores, con sus dependientes y criados. Había un corregidor, seis 
sacerdotes y diversas personas con carrera facultativa. Además de la 
escuela de primeras letras se podían cursar estudios superiores de gra-
mática. No faltaban los comerciantes y los menestrales necesarios para 
un tenor de vida elevado, hasta un artista entallador. La ganadería era 
aún importantísima. Solamente uno de los ganaderos: don Luis Curiel 
poseía 12.000 cabezas de ganado merino y leonés y en los lavaderos de 
lana establecidos en el barrio de las Casillas, extramuros, se lavaban 
25.000 arrobas de lana. El bullicio por calles y plazas, cada primavera, 
de mayorales, de pastores, de esquiladores y de toda suerte de oficios 
relacionados con la lana, debió de ser enorme. 
De cómo en tan pocos años se llega a la desolación del siglo XIX, 
en que se arruinan casas e iglesias y en que las mansiones blasonadas, 
vacías, se venden a cualquier precio (en 400 pesetas, ya pasado el 900, 
se vendió la bella «Casa de Pilatos») es un episodio que podría citar 
en su libro «Castilla en escombros», Macías Picavea. En la guerra de la 
Independencia la. ganadería merina sirve de alimento a los soldados de 
Napoleón o a los heroicos guerrilleros, y cosa parecida ocurre durante 
la guerra civil «de los siete años». Desaparece la industria segoviana de 
los paños, que aun Carlos II! había intentado revivir. Los hidalgos emi-
gran a las ciudades y los labradores abandonan el recinto murado, de 
penoso acceso, para establecerse en el llano. Y permaneció, por la for-
taleza de sus piedras un pueblo muerto, pero de inmensa belleza: la 
villa intacta con la cual yo me enfrenté, en una noche de luna llena, allá 
por los años diez del siglo actual. 
Tendría la edad que yo tenía entonces un jovencísimo pero ya famoso 
pintor argentino: Juan Gregorio Lascano Szelagowski, en 1966, cuando no 
sé quién propondría a su afán de enamorado de la España vieja la excur-
sión a Pedraza que dejó un impacto imborrable en su alma de artista. 
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Hizo en la villa largas estancias y vivió intensamente su vida humilde. El 
mismo nos lo cuenta en sus notas, tan emotivas como sus dibujos: «He 
vivido en España desde el 6 de enero de 1966 hasta el 5 de enero de 
1967, gracias a una bolsa de estudios del Instituto de Cultura Hispánica. 
Cumplí 19 años al pisar tierra española y la dejé en vísperas de cumplir 
los 20. ¿Hace falta decir más?». 
¡Qué de fervor juvenil en el descubrimiento de España, con ávidos 
ojos de artista! ¡Cuánto amor, cuánta sensibilidad en estos dibujos de 
Pedraza, más exactos que la fotografía, por que captan una espiritualidad 
que la máquina, por perfecta que sea, no es capaz de captar! «Entre 
las muchas ciudades inolvidables —escribe el pintor— que he conocido 
en España, destaca Pedraza de la Sierra, inmemorial cabeza de la Co-
munidad de Villa y Tierra, en la bellísima provincia de Segovia. Tres 
veces he estado en ella y en la segunda —del 1 al 20 de agosto de 
1966— hice una cantidad de dibujos y pinturas que ofrecen —así lo 
creo— el principal mérito de la sinceridad». En ellos parecen resumirse 
los espíritus de aquellos dos hermanos, muy jóvenes también, Adolfo y 
Valeriano Domínguez Bécquer, que con el mismo entusiasmo, lápiz y 
pluma en ristre, recorrían la vieja España. 
A facilitar la mejor comprensión de estos dibujos admirables van 
dedicadas estas líneas. Es un nuevo servicio a la cultura segoviana de 
la nunca bastante "alabada gestión de la Caja de Ahorros la publicación 
de este breve tesoro de apuntes que viene a enriquecer el copioso acervo 
de obras de arte que ha arrancado a artistas peregrinos la belleza de 
nuestra tierra de Segovia. 
EL MARQUES DE LOZOYA 
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He vivido en España desde el 6 de enero de 1966 hasta el 5 de 
enero de 1967, gracias a una bolsa de estudios del Instituto de Cultura 
Hispánica. Cumplí 19 años al pisar tierra española, y la dejé en vísperas 
de cumplir los 20. ¿Hace falta decir más? 
Entre los muchos lugares inolvidables que he conocido en España 
destaca Pedraza de la Sierra, inmemorial cabeza de la Comunidad de 
Villa y Tierra, en la bellísima provincia de Segovia. Tres veces he estado 
en ella, y en la segunda —del 1 al 20 de agosto de 1966— hice una can-
tidad de dibujos y pinturas que ofrecen —así lo creo— el principal 
mérito de la sinceridad. Varios de esos dibujos son los que veréis en 
esta publicación, mientras yo voy diciéndoos algo de cada uno. 
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1) En el penúltimo recodo del camino de acceso a Pedraza se halla 
situada una vieja fuente que aplacó mi castellana sed con un agua ex-
quisita. Al pie de la alta casa, hacia la izquierda del dibujo, se abre la 
única puerta con que cuenta la Villa, y hacia la derecha se advierte 
parte de la muralla. 
22 
M J 
'•^V^.f.y: 
i ) fe 
2) Desde el último recodo del camino, antes de trasponer la puerta, 
está tomada esta vista del Torreón de Quintanar. 
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3) Estamos ante la puerta de la Villa, a través de la cual vemos 
el arranque de la Calle Real. 
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4) No hemos podidp resistir la tentación de sentarnos unos mo-
mentos a la derecha de' la puerta y de tomar, desde allí, este apunte. 
Sobre la viejísima puerta (¿quién sabe qué edad cuenta?) campea el 
blasón de la ilustre cabeza de la Comunidad de Villa y Tierra. 
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5) Hemos traspuesto la puerta y nos hemos vuelto para contem-
plarla desde dentro y admirar la reciedumbre y espesor de la muralla. 
Al fondo, colúmbrase la Dehesa de la Villa, gratísimo lugar de esparci-
miento para habitantes y turistas. 
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6) A pasos del arranque de la Calle Real se alza el almacén de 
«Comestibles» que, como tantos lugares de la villa, semeja una insu-
perable escenografía. 
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fera c o l T ^ ' ^ ^ ^ el ^ ha C ° ^ ° - a atmós-
s ov L " ar famOSO ^ de KeatS: * A thin9 of beauty 
is a joy tor ever». 7 
34 
i: 
8) Por la Cglle Real hemos llegado al estanco de doña Lupe, y, 
desde allí, hemos mirado nuevamente la Dehesa de la Villa a través de 
esta calleja lateral cuya encantadora fuente hallaremos repetida muchas 
veces. Doña Lupe es pequeñita y enjuta; viste de negro y habla muy 
bajito. En su estanco adquirió mi padre —en junio de 1966, cuando con 
él visité la Villa por vez primera— el que resultó ser último ejemplar 
de la «Monografía de Pedraza de la Sierra», por Timoteo de Antonio, 
obra de entrañable simpatía y de no escaso valor para enterarse de la 
crónica y leyenda de Pedraza. 
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9) Lo de doña Lupe queda. Calle Real de por medio, frente a la 
casa del famoso Balcón de Pilatos, cuya leyenda es innecesario que 
yo os recuerde. La fuente que veis al pie del Balcón es la misma del 
dibujo anterior. A la derecha de la casa sita en nuestro frente —tan 
bella— alcanzamos a divisar la blasonada Casa de Teléfonos, en la que 
me hospedé. 
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10) Nos hemos apartado de la Calle Real para enfrentarnos con 
una calleja que nuestra memoria no ubica con precisión. La casa que 
veis es de don Donato, maduro y apacible pedraceño con quien mantu-
ve un deshilvanado coloquio en ocasión de tomarle un apunte. Tras 
ella destaca la Iglesia de San Juan, única sobreviviente activa de las 
siete que dicen que tuvo la Vil la. 
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11) Calle Real arriba desembocamos en la Plaza Mayor. Al fondo 
—puertas y ventanas de cuarterones y gran balcón— se halla el Ayun-
tamiento. A la izquierda, soportales de la panadería, de una taberna 
diminuta, y del propio Ayuntamiento. 
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12) Doblando hacia la derecha, por la acera del Mesón —que luego 
veremos— contemplamos nuevamente aquellos soportales, el Ayunta-
miento y la Iglesia de San Juan. Este apunte acaso no reconozca mérito 
mayor que el de la emocionada prisa con que lo hice, como urgido por 
el absurdo temor de que pudiera desvanecerse tan bella visión. 
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13) El muro de la izquierda corresponde a la iglesia que acabáis 
de ver; y tras él asoma la antiquísima Olma de Pedraza, bajo cuya som-
bra tutelar se celebra la feria de ganados. A la derecha está la Farmacia, 
con blasón como tantas casas de la Vil la. Al fondo, tras un árbol, la 
silueta de una iglesia en ruinas. 
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14) Estamos al pie de la Olma y miramos hacia la Plaza Mayor, en 
dirección de los soportales del Mesón, cuya puerta asoma por sobre la 
tapia. A la derecha, otra de las bonitas fuentes de Pedraza. 
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15) La misma vista, pero ahora desde el centro de la Plaza. La-
mentamos no saber de quién es ia casa de la izquierda; la de la derecha 
es, por supuesto, el Mesón. 
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16) Estamos en la acera del Mesón, como lo proclama el farol que 
podéis ver arriba y a la izquierda. Al pie del farol y al frente, hay unas 
piedras con cuatro hendiduras rectangulares. Estas piedras, y otras 
semejantes, son adecuadamente dispuestas en la época debida, y en sus 
hendiduras se atraviesan tablas para formar el ruedo y cumplir con e1 
ritual taurino. Al fondo corre perpendicularmente la calle real. 
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17) Desde la puerta del Mesón miramos nuevamente hacia los 
soportales que hemos contemplado anteriormente. La mesonera es doña 
Pepa, una mujer amplia y cordial, que se ocupó de alojarme en la Casa 
de Teléfonos por hallarse colmado el Mesón. Prepara estupendamente el 
cordero asado según la tradición culinaria de la Vil la, y, desde luego, 
sabe de ésta, de sus moradores permanentes y ocasionales, y de todo 
cuanto el viajero necesita saber para disfrutar de su estancia en Pe-
draza de la Sierra. 
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18) Estos son los soportales del Ayuntamiento, de la panadería y 
de la taberna diminuta. El carrito que veií es el del panadero; tras el 
mismo se halla otra de las piedras que forman el ruedo; y tras ella 
asoma la parte superior de una de las arcadas que acceden a una calle 
paralela de la Real, y que corre por los fondos de estas casas cuyas 
puertas y umbrales estamos mirando. Entre las columnas de vario estilo 
y material se ve el Ayuntamiento, desde cuyo gran balcón contemplá-
banse justas y torneos en tiempos de esplendor de la Vil la. 
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19) Nuestra mirada parte ahora desde atrás del carrito del pana-
dero, a quien también pertenece el borrico que tuvo la deferencia de 
posar para nosotros. Entre las arcadas, los soportales del Mesón. 
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20) Por estas arcadas comunica con la Plaza Mayor la calle de que 
antes hemos hablado (18). Las figurillas que veis al fondo acababan 
de salir de la iglesia; era domingo. 
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21) Nuestro itinerario —no olvidéis que estamos en agosto— nos 
ha dado sed. Entremos a la taberna principal de la Vil la, sita en el 
que fue Palacio de Miranda y Contreras. Las maderas de esta taberna 
son oscuras, casi negras, debido al tinte caprichoso, al manoseo, al 
polvo y al tiempo. Todo el local, el mostrador, las barandas, las sillas, 
las vigas, todo lo que es madera se halla constelado de tachas de dorado 
bronce claro, que destacan en el fondo oscuro. La variedad de botellas, 
potes, jarros, jarras, vasijas, recipientes y objetos que decoran el am-
biente no es para descripta, como es también indescriptible el sentido 
(¿o azar?) decorativo que ha presidido la colocación de cada cosa. 
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22) Aplacada nuestra sed, nos apartamos de la Plaza Mayor y nos 
aproximamos a este lugar que veis, sosegado y poético. Es el acceso 
al que fue convento de Santo Domingo y que será próximamente Parador 
Nacional de Turismo, con lo que queda dicho que aguardan a Pedraza 
de la Sierra días de nuevo y no soñado esplendor. Quienes amamos a 
estos pueblos silenciosos, maravillosamente decrépitos, nos estremecemos 
un poco ante la perspectiva. ¡Ojalá que todo sea para bien! 
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23) Este es el Castillo de Pedraza de la Sierra, construido por los 
Fernández de Velasco, Condestables de Castilla, en los albores del 
siglo X V I . En los años veinte de este siglo lo rescató del abandono 
el gran pintor Ignacio Zuloaga, cuyos descendientes son los actuales 
propietarios. 
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24) Y ésta es Pedraza de la Sierra vista desde !a colina llamada de 
«Las longueras», cuya fragancia de romero jamás podremos olvidar. 
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Durante mi estancia en la Villa conocí a un grupo bastante números^ 
de muchachos y chicas —españoles casi todos— que veraneaban en ella: 
Marilí, Mari lú, Nati, Puri, Jesús, Manolo, Paco... Con ellos fui algunas 
veces a nadar en las pacíficas aguas del río Cega, donde hacían su agosto 
los pescadores de cangrejos; o a escandalizar amablemente en la taberna; 
o a recorrer la noche de la Vil la. No me fue posible, en cambio, acom-
pañarles a visitar las cuevas de las vecindades, en una de las cuales 
—me contaron las horrorizadas chicas— habían numerosos esqueletos 
humanos, restos (se dice) de alguna batalla entre moros y cristianos. 
He pasado las horas muertas contemplando el aristocrático vuelo 
de las águilas, las bulliciosas golondrinas (menos bellas que sus em-
pavonadas congéneres del Plata), los curiosos vencejos, ios grajos, el 
descarado trajín de incontables conejos y el diminuto relámpago de 
las lagartijas, bajo el asedio de las moscas («inevitables, golosas», que 
cantara el Maestro), que son lo único que suprimiría yo de Pedraza si 
me dierais a elegir. 
He disfrutado de todas las horas de los días radiantes, diáfanos, 
puros, del estío; y tras las tardes empurpuradas, cárdenas, moradas, in-
finitas, he gozado de la noche tendido sobre una explanada vecina ai 
Castillo, mirando unas estrellas que he aprendido a querer como a las 
mías, y «escuchando el concierto de las sabandijas de la tierra... que 
es para mí la más solemne y regalada música que puede oírse bajo el 
cielo», como dijera el Marqués de Lozoya en el prólogo de la obra antes 
aludida (8) . 
Sólo me falta expresar mi más profundo agradecimiento a quienes 
han hecho posible esta publicación. 
J U A N G. LASCANO 
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